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Alberto Orrego.— Ramón Subcrcascaux— Onofre Jar- 
par— Juan dé Dio* Varga»».— Enrique Svritnburn. - 

J. Francisco González.

dow» camino paso a paso, rcccjé ahora a ma

lí nos llenas el aplauso a que son tan acrcedo- 

> res su laboriosidad i su talento. Coloriste rico 

i armonioso, pintor consumado en su factura, Alberto 

Orrego es perfectamente digno de ocupar un lugar de 

preferencia en la escuela chilena de paisajistas. 

Deslumbrado por los in mparables efectos de luz

hallaba perfectamente armonizado cuantió el autor ha- j ba para compietarse era saber enojarse i... algo que 

bia concluido al llegar al estremo opuesto. En efecto, ! solo puede decir»; en la confianza de una conversación 

no puede darse mayor prueba de seguridad en d  ojo ; abandonada «*. íntima

i en la mano, pero también es imposible probar de una ■ Por lo mismo, sus paisajes respiran, en jcneral, una 

I manera mas concluyente la falla absoluta de emocion. j emocion dulce i tranquila que agrada i reposa al mís- 

A  nuestro juirío, un hombre asi organizado podrá ser • ruó liemjjo.

el primero de los pintores fotógrafos, pero es, a buen [ Después de una ausencia de varios r.iV>\ que ha per 

sequío, el último de los artistas, desde que su proce- ¡ manecidoenel viejo mundo viajando i estudiando, nos 

dimieuto consiste en la eliminación del alma humana j  ha vuel'o hace poco cargado de un precioso bagaje de

estudios tan interesantes como variados. Allí encon

tramos sitios de Italia, Francia, España, Suiza, i hasta 

de Palestina, que el autor ha visitado con el entusiasta 

fervor de un sincero creyente. D e regreso a Chile, ha 

agregado a su obra algunas pajinas inspiradas por las 

liflte^as de nuestro sudo.

Nada mas encantador c interesante que esta espe

cie de álbum que exhibe Jarpa en cuatro tableros con 

mas de treinta estudios diferentes, todos agradables 

aunque de variadísimo aspecto. Allí encontramos la no

ta clara i la nota sombría; las entonaciones grises : las 

armonías verdes en todos los tonos; las aguas transpa

rentes de un remanso i las juguetonas i misteriosas de 

un torrente en la sombra; ciclos azules i hermosos jue-

crijida en sistema, lo cual es enteramente lo contrarío 

de la verdadera obra de arte.

Frente a Rico i como su polo opuesto, el artista
> r ’

francés Ziem ha pintado ¡grande i majiatralmenie una 

Venecia luminosa, poética i llena de miste río, que con

mueve el alma del espectador tanto como enrama sus 

ojos. Este es para nosotros el verdadero artista, i sus 

k aquí un luchador convencido que, abrién- cuadros figuran como joyas preciosas en los museos

europeos. I la. mayor prueba de que tenemos razón en 

nuestro juicio es que Ziem no es mas que uno, mien

tras que, con escasa diferencia en la perfección de sus 

útiles, allí andan los Ricos por docenas.

Orrego, que se dejó tentar por esa escuela fotográ

fica i que llegó a obtener cierta notoriedad en ello, se

7. ¡ transforma visíblcmcnie en algunos de sus últimos j gosde nubes; primaveras, oloftos, nieves de invierno, 

- ¡ cuadros en que el detalle no deprime ya el conjunto, j quemantes soles de eslío; árboles, arquitectura, lagos i 
-> ; en oue se trasluce cierta tendencia a una combinación hnsei rl desierto Trvln rmtnrlo i r,if*rfn ciiíiví»

de la  pintoresca Venecia, ha sentado en ella sus rea

Jes de algunos años atras. Allí ha seguido con empeño j en que se trasluce cierta tendencia a una combinación hasta el desierto. Todo esto tratado con cierta suave 

el camino abierto por Rico, Michetti, dal Bono i otros ¡ determinada i bien sentida. Su A trio de San M ár- 

distinguidos artistas italianos i españoles de reputa-

serenidad en la que no desentona una sola nota estri-

cion casi universal, hasta conquistar un puesto reco

mendable en este grupo de pintores cuyo principal 

objetivo es la fiel i animada reproducción de los luga

res que los inspiran. No hai que olvidarlo, Venecia ha 

sido en todo tiempo la metrópoli de tal especie de pin

tura; testigos el Canaletto i Guardi, los primeros jefes 

de esta escuela. Las riquezas pintorescas de la ciudad 

marina han parecido suficiente asunto a esos artistas, 

hasta cierto punto impersonales, pero de una habilidad 

maravillosa, para dedicarles sus pinceles como sim

ples retratistas. De aquí nacen \zz dos caracteres dis

tintivos de la escuela: primor en el detalle, ausencia 

de sentimiento.

Deslumbrados po» la esplendente luz veneciana,

eos, su FticiUc de los suspiros, su Veaecii después de ' dente. ¿.1 público ha acojido esta serie de estudios con 

la lluvia son cuadros del último jénero, i son los j profunda simpatía, i es para nosotros el deber mas 

mas notables del autor. Por nuestra parte los preferí- grato el de unir nuestro aplauso imparcial i entusiasta 

mos a sus Bañantes del Lido,  a pesar de la gracia ! al fallo favorable de la multitud.

indisputable de esta hermosa telita, i a su paisaje de la 

M ujer recojiendo yerbas. Su Gran marina de tarde,
Recomendaremos en especial, tablero núm. $2, Los 

olh’os del monte Oírsete que uno de nuestros mas .acre-

de tranquilas i transparentes aguas, en la que reina esa ditados coleccionistas, el señor Renji£\ se ha apresu-

calma serena i dorada del crepúsculo pertenece tam

bién a la escuela francesa de nuestra preferencia.

D e todas estas brillantes composiciones, la mas ori- 

jínal i la mas distinguida por su encantadora colora- 

cion es, sin duda alguna, E l  puente de los suspiros 

que ya hemos nombrado. El agua, los monumentos, 

la vela de la emb.uuauon, a la derecha del primer 

plano, todo es de una delicadeza vigorosa i de un en

mui a menudo sus pintores han confundido el cuadro canto.lleno de convicción, Sopla en la armonía dees* 

rforr, con el cuadro luminoso, dos cosas mui diversas, i ¡ cuadro un ambiente melancólico do par.ada gtvuulo- 

han caído en el desabrimiento. líl esceso del detalle

rado a adquirir; estudio de Arquitectura gótica ru 

España, i una Ciudad oriental de un tono claro delicio

so, destacándose sobre un ^ielo azul un tanto fuerte* 

tablero ndm, 83, un Arroyo de quebrada, delicado es

tudio de medias tintas; /:/ puente, sobre un rio mui 

cristalino con un cielo azul delicioso, i un Paisaje de 

cerros chilenos admirable de verdad 1 de una armo

niosa i rica entonación: tablero nún\ 84, 0rn fo^ue 

cortado por una tapia, precioso estudio de verdes; 

L’u i.stcro> que su desliza al pié de unas colinas heuVa-

za que sienta bien a los desiertos palacios ue la antigua ! das de follaje; i unos Cerros de Sitt'.t, majistrulmeuu*

reina del mar, i (pie, sin que el espectador se dé cuen- j modelados: tablero núm, 8$. Ix/ecto de uieie, de una

ta de ello, conmueve poderosamente el corazon. Orre- | triste claridad, jotro Paisaje e/tileao con lejanas cordi*

go ha encontrado aquí su verdadero camino, { lleras i un hermoso cielo atravesado porlijeras nube-

Uno de nuestros artistas mus simpáticos por su hon- í  cillas 

comenzaoa un cuadro por un estremo, sin bosquejo | dadoso cai.lcter es Onolre Jarpn. Un amigo dw ¿tubos I Después de todo lo anterior, el público nos permití-

alguno, ij pintando cada día un rrnrito, p| madro ! ledecia en nuestra presencia que lo único que K fallan ! rá drjamoM en el tintero ios pocos cuadros que exhibe

les ha hecho caer otras veces en la pintura fotográfica. 

El simple procedimiento nos lo esplica. Uno de los 

entusiastas de Rico nos refería, para probarnos la es* 

telenda de visión de este artista, que mui a menudo

Federiquez
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vi autor, lo*i cuales, a pesar tic sus indisvxaíbhts cualtda- 

tles, no se* hallan a la ahur» ti- !•;-, cundí*.». »j «t »ni o  

feos h^n entusiasmado.

Î as viscas Je  Saátis^o í VaíjMraí̂ o hasrhrchrj de 
Kw1»»«k¡ Sus*cu¿*3*-4 uá' ¿’eíebréfid '-mr*' *i«*s«iiro4.

* >  l e  e s c a p a b a  a  m e n u c i o  i  s u  c o f c n d o  e r a ,  c o a  f r o -  j  C o m p a r t o  e l  s t ó H M J í r i * » t o  t í e  ^ » w * k w  e * * r i t ó h »  a  
c u e n c u ,  I « ^ r e  i  d e s e n t o n a d o .  ̂ ■ « e n c í a -  p r i v a  c o d *  ém d e  u n o  de s u s  t n e -

S u  c o n t  ¡ á j e m e  d e  e s t e  a ñ o  b a s t a n t e  n u m e r o s o ,  n o s  j u r e »  s u e ñ o s ,  ; , ! 5 V '  * a m b i e »  , { M  l e y e n d a *  i n j ' v . u n s  
p r u e b a  u n  » « t a b : U v » m >  a d r J a n t o  t ^ U w  s e n t i d o * .  S i  i n s p i r a d a *  p o r  s e n t i m i e n t o s  i  a e r a c i o n e s  p o p u l e s ;

f*M4iKlo eu cuantío encontramos i 'k ik  w •«»-» •?»**- nrt detesto Un» paran Ijccionei ..ttundo no aludan de 

•Je su* antiguos defectos, vemos con placer alguno» ningu» moáu la ví¡nÍatírp««* naoa vcu «cj toipciáUK: 

por ::út~ít^ jCirtc, Tri «jnítósSñísítsín toda esponunci* de sus cuadros que non acreedores \ ios Mayores e¿u- , **•: **mi tín’1 píeoeupacém o en ihí «*rror hu*

dad, es un talento artístico que no» despierta ^ran in- \ jios i que dan seguro lesrimomu tur /ai estudios* api»' r torito, i no puedu * oropremier es** ardor « t  la t’ ^ r s a  

teres por su caprichosa orijinalidad i por su indisputa- j cauoii. Lo* q«« ík-vsr. ¡~'r ííí**^ Ciaras He i  una, ] de mentira?» acreditadas, E í^ ñ o r  -Ijk’fgjfóii,. e s ta c o  

ble distinción. '*h • núm. s 77, fc t alba, ntint, 17^ I.a rnaaatta, núuj. í8o, | autor de un artículo Itamauo Attux* « «* f'c-rnui'fás

Su cuadró n e v i  acercado de esta esposíciou es la j  i  fíaitju< He patogvm, núm. i # 5, . s o n  l o s  m a s  escojioos j  no debería ignorar que sí haj errorestriynfames, |*aí 

tjüctttadii rft’ P fiia defñlar,\*A<XQ3& c a n t o  a  l a  p ? d - " |  d c ’ s u  colecdon. Q u e  corrija el autor e l  dibujo d o n a '  •; t«unbH*n verdades desconocidas, i^a crítica histórica 

mera que elevá elauüorcn un tonograve i t d u é t t e r t í é  j  s i a d o  i n c o r r e c t o  d e  sus montaña» i m a r c h e  confiada- \ h a d a d o  m a s  deu» golpe a l  culto profesado por los 

que solo podría tr^ uctrseehvcrso por medio de las j  mente a! porvenir q u e  s e  l e  « f r e c e  resplahdccienin i  ]  ignorantes a ciertos .fakos grandes hombre, pero t a m -  
oes o c i a e l  que tan* I. risueño. j Ken|cuánto» ̂ ikJS.iiadesc*ííj^3io? Es odioso escribirroa* soiémncs

/?>!•? aquí, escláma tá seflwr. Bs^geraí, que Hafae? 
que se <

semo’ j-

nadas niauclías a^uie» qot rc|>resciitat« d  mar a'uno 
qtro lado de la ptok>ngada Iei^oi de; areiix'Par núes 
ira par1.*?, no viusíautejtsién l i p a ^  4d  Jado de, lc« | vii

ventura, mas grande?*» E d cuanto a 
f  mí, ño veo qué ja  novel

d s s a á j
1, stnr Eis ¿urna, el autor de «sta 

4esra^aco’ tui jpuntó a i n iesttmacioo, se laianir
que el anterior. ó;

• Ed d  jé b t ó d e  marinas qtátm . ha tomado franca

mente este nfto el puesto mas elex'ado ha sido Juan 

de D- Vargas, con el delicado cuadro que hemos re- 

prííducido en el primer ndmero de E l  Salón, suave 

armonía en blanco \ azul menor del mas poderoso 

atractivo.
La pintura de Vargas es un tanto convencional, 

pero de un convencionalismo delidado i poético. Los 

diversos paisajes que exhibe son todos líjeros, vaporo» 

sos i risueños. Sus cielos son diáfanos; sus aguas, 

transparentes; sus follajes, tiernos; sus rocas, pinto

rescas; sus composiciones, claras i sencillas.

Del paisaje i la marina pasa el artista a las flores 

con igual ^cierto * una notable flexibilidad de ejecu
ción. Los tres ramos que no» presenta este año son 

igualmente ricos i variados. Nada de mas detorulivo 

ni (jue mejor1 pueda adornar las paredes de un salón 

mo4erñof Ri*lá0Vámentealtalento de este distinguido 

4i.fíewmHJó fto hái djíürepaacm alguna, i su présente 

ttxUibicjon no hace filos que confirmar al publico en 

ju boertja opíníon que de él «e había formndo el pre- t 

v.;d<>r,{c nñb'. " '■■■' i |

■•; "itart concitmdo a la j.: 'v
(,sp.e«iíio.u de <K85, ninguno ud vs*¿va halla tan <;n ;

En sus cuadros de flores Itai mas color quelijcre/a. fijar alrededor de su frente la aur^jjla íjue la imajina- 

Pero aqiií. coinó; en iodo lo suyo, se ve un artista de | clon de los ietrauosr i la s4 ^¿r^d6t  fes l-xloque? 

temperamento. ' | le hubiera podido colocar. Müchos homfaii^ tfe jenio

N o dejaremos de Hablar de González sin recomen* [ han esperim en^o cruties mfortuniosrnoporesO tum
dar su retrato de hombre, que a sus cualidades de tono j perdido‘ su grándexa- Bvron ¿ha sido ménos grande 

i de factura reúne una gran naturalidad : distinciot). \ por haber vanamente amado a uüa muchacha úe ta- 

, Resumiendo nuestras opiniones diremos que, s i]  be rea que prefería un arriero? 3Ír jcuánta. razón tenb 

Oorego i Jarpa nos representan él talento educado por i Shellcy, cuaiivV paira consolár' ü un . am^o."le na'

concienzudos estudios, los dor^s artislas que figuran
1 ;  | • . * 1 • . •. 1 «

eii este artículo manifiestan todos un temperamento 

distinguido, algo desarrollado ya, pero que todavía

rraba el cuento del águila enamorada una polla! 

Rara vez los grandes hombt^ encutouraijcoínpañera 

digna de ellos. Con este motivo, Renán dice muí

puede producir mucho nías con el esfuerzo sostenido ] exactamente: ‘'Mientras mas d  hóiribresc desenvuel
de las lecciones del natural.

VjrKVTK Gwwf.

h j  Y B R D 'H D  S O B R K  L ? l H 0 R l ) p . i p !

; ve ¡«vr la intclijencia, mas sueña el polo contrario, es 

| decir, lo irracional, e l  repaso en la completa ignoran* 

j da,, la mujer qüe no es mas q u e 'fn u j^ ^ ^ 'w sU h t^  

i vo que no obra sino por imputso de una "'bonciéncia 

¡ oscura, El cerebro quemado por et raciocmio tiene 

j sed de sencille?» como él desierto tiene sed die agua 
pura.»» . ; ’r ' ' '  , •

Aquellos, pues, que creen ütnceran^eme en el jenW 

de Rafuel no j>odri«n afüjirse de la soledad en que (19 
viyidu i que le ha permitido tan euurme píodu¿ao», 

reto ma explico mui bieu las ^preh^nstottes <le los> 
que temen ver la le,yenda de su jeflío desaí>áyt îdíiteon 

1¡\ de sus amores. ' * ' -
. í, centenario de Knítjel ha sido celebrado con | En efecto, .se halla hoi d ii deniostirado qué K a f^  

^tliui poca ostentación, pero lut tenido por con* care<;i«i de. dear^i-olv i miento in teieetu at^ o  erau íí

1 i  r

eií Una ñiüiiltud^epéfpicñ4  ̂mjprovisucio- f  inodelo a quien se háeia respúu»ubl« de *\\ nuicrtoj í vista, ejec 
m.M yi|5íu-que una pcu.irela sin m v  ; aemt^uae de^cubrimieiuo ha estatiriaUzado a ciertos 1 manifestó

siuietría 1 piu'aquíenui ‘ “
,y¡áfere«V:Mia eiiejiieí&l Iaawüdttlacio*  ̂ U« cuadro, ¡ pe.i;aonalitjttd notable necesita

á>. ejecuté
n unta luchador ivbelde» ptirque no létua 

:«toda ; euUunv Hterari«+ pensamientos po^tlfcos, ni ideAS

Semejante liomb»  ̂éra inrapají de espenméíú^''




